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			1/ La Purga
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			LAS NOCHES ERAN LO PEOR.

			Incluso antes de la muerte de su padre, Trig Longo empezó a temer las largas horas que seguían al encierro, las sombras y los sonidos, y el golfo de silencio que, de forma inestable y repetitiva, se formaba entre ellos. Una noche tras otra yacía inmóvil en su litera y contemplaba el chorreante techo de duracero de su celda, tratando de conciliar el sueño o, al menos, de sustituirlo con algo aceptable. A veces, de hecho, empezaba a dormitar y a flotar con una reconfortante sensación de ligereza, pero luego el grito o el llanto de un recluso que tenía una pesadilla lo despertaba bruscamente: el corazón le empezaba a palpitar con fuerza, la garganta se le tensaba y los músculos del estómago se le retorcían como si se le fueran a salir. 

			En la barcaza prisión imperial Purga, las pesadillas nunca faltaban. 

			Trig no sabía con exactitud cuántos prisioneros transportaba la Purga en ese momento, pero calculaba que, entre humanos y los demás, habría unos quinientos seres que fueron arrebatados de todos los rincones de la galaxia, secuestrados como les sucedió a él y a su familia ocho semanas estándar antes. A veces las lanzaderas regresaban casi vacías; otras, llegaban retacadas de formas alienígenas que no dejaban de pelear entre sí, y de supuestos simpatizantes rebeldes de todo tipo de especies y calañas. Había mercenarios y sociópatas que no se parecían a ninguno que Trig hubiera conocido, criaturas de labios delgados que se reían a carcajadas y se burlaban en lenguas sediciosas que a él sólo le sonaban como chasquidos y siseos. 

			Todos parecían albergar apetitos oscuros y resentimientos personales. Sus historias estaban plagadas de vergonzosos secretos y venganzas innombrables. Cada vez resultaba más difícil ser cuidadoso; de pronto ya necesitaba tener ojos en la nuca..., como, de hecho, ya tenían algunos seres. Dos semanas antes, en ese mismo comedor, Trig se fijó en un recluso alto y discreto que, aunque estaba sentado y le daba la espalda, lo observaba con el ojo enrojecido que tenía en la parte de atrás de la cabeza. Tenía la impresión de que cada día la criatura se sentaba más cerca de él, pero luego, una buena mañana, desapareció sin ninguna explicación. 

			Aunque no de sus sueños. 

			Trig suspiró, se apoyó en los codos y miró el corredor por entre los barrotes. Esa noche la luz disminuyó tanto como era posible en el área de los presos comunes, lo que sumió el pasillo en un permanente crepúsculo gris. Los rodianos de la celda de enfrente se fueron a dormir, o al menos fingieron que lo hacían. El chico se forzó a permanecer despierto. Reguló su respiración y escuchó los débiles ecos de los murmullos y los gruñidos de los convictos. De vez en cuando, un droide ratón o alguna unidad de mantenimiento de bajo nivel, de los cientos que habitaban la barcaza, pasaba por ahí dando tumbos para hacer algún mandado programado o cualquier otra cosa. Y por supuesto, por debajo de todos los sonidos, con un tono grave aunque no lo suficiente para escapar del rango de audición, se oía el omnipresente tamborileo de las turbinas de la barcaza, que crujían sin cesar mientras surcaban el espacio. 

			A pesar de todo el tiempo que llevaban a bordo, Trig todavía no se acostumbraba a ese último sonido, que sacudía la estructura de la Purga, subía por sus piernas y hacía que los huesos y los nervios le cascabelearan. No había manera de librarse de él: socavaba por completo cada momento de su existencia y le resultaba ya tan familiar como su propio pulso.

			Trig recordó cuando, dos semanas antes, vio a su padre exhalar el último suspiro con un temblor en la unidad médica. También rememoró el silencio que siguió cuando los droides médicos desconectaron el dañado cuerpo del anciano de los biomonitores y se prepararon para deshacerse de él. En esa ocasión, cuando el último de los monitores quedó en silencio, Trig volvió a percibir el grave rugido de los motores, un innecesario recordatorio más de dónde estaba y hacia dónde se dirigía. Recordó que el ruido lo hizo sentirse perdido, diminuto e increíblemente triste. Fue como si una especie de gravedad artificial ejerciera su fuerza directamente en su corazón. 

			En ese momento, al igual que ahora, supo que aquel sonido sólo representaba una cosa: el implacable y agotador esfuerzo del Imperio por consolidar su poder.

			«Olvídate de la política —le decía siempre su padre—. Sólo dales algo que necesiten para que no te coman vivo».

			Pero se los comieron vivos a ambos de todas formas, a pesar de que nunca fueron simpatizantes, sino unos estafadores de poca monta que terminaron por ser arrestados durante una búsqueda imperial de rutina. Los motores de la tiranía aterrizaron, los engancharon y los arrastraron por la galaxia hacia una remota luna penitenciaria. Trig tenía la impresión de que ese ruido continuaría haciendo eco de manera indefinida hasta que…

			—¿Trig?

			De repente escuchó la voz de Kale detrás de él, incluso se retrajo un poco al oírla. Trig volteó y se encontró con la mirada de su hermano mayor; su rostro arrugado y decaído por el sueño se veía como una silueta fantasmal, de tres cuartos, suspendida en las sombras de la celda. Parecía como si sólo estuviera despierto en parte y dudara de si lo que veía era un sueño o no.

			—¿Qué sucede? —preguntó Kale, pero de su boca sólo salió un somnoliento murmullo: «¿Quesusssde?».

			Trig se aclaró la garganta. La voz empezó a cambiarle recientemente y estaba consciente de los quebrados altibajos sonoros que producía cuando no prestaba toda su atención.

			—Nada.

			—¿Estás preocupado por lo que va a pasar mañana?

			—¿Yo? —resopló Trig—. Por favor. 

			—Es normal que estés inquieto. —Kale se quedó pensando un momento y emitió un gruñido de desconcierto—. Sería una locura que no lo estuvieses.

			—Tú no tienes miedo —afirmó Trig—. Papá jamás habría…

			—Iré solo. 

			—No. —La palabra tronó en su garganta con una angulosidad casi dolorosa—. Papá dijo que teníamos que permanecer juntos. 

			—Sólo tienes trece años —arguyó Kale—. Tal vez no estás…, ya sabes.

			—Cumplo catorce el próximo mes. —A Trig lo volvió a embargar la emoción en cuanto mencionó su edad—. Tengo edad suficiente.

			—¿Estás seguro?

			—Absolutamente. 

			—Bien, consúltalo con la almohada y ve si no has cambiado de opinión para mañana… 

			Cuando Kale se dejó caer en su litera, sus palabras empezaron a escucharse atropelladas. Trig permaneció sentado con los ojos fijos afuera de la celda, en el largo y oscuro vestíbulo de la zona donde estaban alojados los presos comunes, que se convirtió en su ya no tan nuevo hogar.

			«Consúltalo con la almohada», recordó y, en ese preciso momento, como por arte de magia, por el poder de la sugestión, empezó a considerar realmente la posibilidad de dormir. Se recostó y dejó que la pesadez de su propia fatiga lo cubriera como una frazada y sustituyera a la ansiedad y el miedo. Trató de enfocarse en el sonido de la profunda y reconfortante respiración de Kale: inhalar y exhalar, inhalar y exhalar.

			Luego, en algún lugar de las profundidades de los niveles de la barcaza, se oyó un lamento inhumano. Trig se sentó y recuperó el aliento. Un escalofrío le tensó los hombros, los brazos y la espalda; luego recorrió su piel milímetro a milímetro y le erizó el vello de la nuca. Kale, que seguía dormido en su litera, sólo giró y murmuró alguna incoherencia. 

			Se escuchó otro grito, pero más débil. Trig se dijo a sí mismo que sólo era uno de los convictos, otro sueño inquietante en la línea de ensamblaje de la fábrica nocturna de pesadillas. Pero no, no sonaba como una pesadilla. Sonaba como si un convicto, de cualquiera de las formas de vida que ahí habitaban, estuviera siendo atacado. O se estuviera volviendo loco. 

			Trig seguía sentado. Permaneció perfectamente inmóvil, con los ojos apretados y la esperanza de que los latidos de su corazón aminoraran la marcha; de que, por favor, no fueran tan rápido. Pensó en lo que había sucedido en la cafetería, en el preso que desapareció y cuyo nombre nunca supo, el que lo observaba con su ojo rojo. ¿Cuántos ojos más se posaban sobre él sin que se diera cuenta?

			«Consúltalo con la almohada».

			Pero ya sabía que, sin importar cuánto se aferrara a la almohada, esa noche no volvería a dormir.

		

	
		
			






			2/ Nido de carne
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			EN LA ANTIGUA VIDA DE TRIG en Cimarosa, el desayuno era la mejor comida del día. Además de ser un experto traficante, un veterano que vivía al margen y que había concretado un sinfín de tratos con ladrones, espías y falsificadores, Von Longo también había ostentado el título de mejor chef de desayunos de la galaxia… no reconocido. «Hagan una comida fuerte temprano —les decía a sus muchachos—. Uno nunca sabe si será la última».

			En la Purga, en cambio, el desayuno casi nunca era comestible y a veces hasta parecía que temblaba con las constantes vibraciones, como si todavía estuviera vivo en el plato. Esa mañana Trig se descubrió contemplando la pálida masa de una porquería incolora que le sirvieron sobre un cartílago. La mezcla de montículos pegajosos parecía una especie de nido de carne construido por insectos voladores carnívoros. Trig seguía haciendo rodar la plasta en su charola con desgano cuando Kale finalmente levantó las cejas y lo miró. 

			—¿Pudiste dormir anoche? —preguntó su hermano. 

			—Un poco.

			—No estás comiendo.

			—¿Te refieres a esto? —Trig volvió a empujar el contenido de su charola y se estremeció—. No tengo hambre —explicó mientras veía a Kale meterse a la boca la última cucharada de su desayuno de gusto perturbador—. ¿Crees que la comida será mejor cuando lleguemos a la luna penitenciaria?

			—Hermanito, creo que tendremos suerte si no terminamos siendo el menú. 

			Trig lo miró con desolación. 

			—No les des ideas. 

			—Oye, alégrate. —Kale se limpió la boca con la manga y sonrió—. A un chico pequeñito como tú tal vez sólo lo usen como botana. 

			Gruñendo, Trig volvió a bajar el tenedor para hacerle entender a su hermano que captó el chiste. Aunque no podía expresarlo con precisión, la desenfadada bravuconería que Kale evidentemente heredó del viejo le daba bastante envidia. No estaba programado para el miedo. Por alguna razón, no se le daba. En realidad, lo único que parecía perturbarlo era la idea de no conseguir una segunda porción de lo que quiera que fuera la porquería que los COO-2180 volcaban en las charolas de los presos desde detrás del mostrador del almuerzo. 

			Como de la nada, en un paso entre lo ridículo y lo sublime, Trig se encontró pensando en su padre otra vez. La última conversación que tuvieron se aferraba a su memoria con punzante intensidad. Justo antes de morir en la enfermería, el viejo se estiró, tomó la mano de su hijo entre las suyas y susurró: «Cuida a tu hermano». A Trig la petición le tomó por sorpresa, y sólo pudo asentir y contestar tartamudeando que sí, por supuesto que lo haría. No obstante, poco después comprendió que tal vez su padre se confundió en sus últimos momentos y nunca supo bien con cuál de sus hijos estaba hablando. No había ninguna razón para pedirle a Trig que cuidara a Kale; sería como asignarle el cuidado de un wampa a un mono-lagarto kovakiano.

			—Bueno, ¿qué te pasa? —le preguntó Kale desde el otro lado de la mesa. 

			—Nada, estoy bien.

			—Vamos, suelta la sopa. 

			Trig hizo la charola a un lado. 

			—No sé cómo es posible que nos sirvan esta cochinada todos los días, eso es todo. 

			—Oye, por cierto, eso me recuerda… —Como si recibiera una señal, Kale posó la vista en la charola de su hermano con rapidez—. ¿Te vas a comer eso?

			Cuando la alarma chilló para indicar que la comida llegaba a su fin, Trig y Kale se pusieron de pie y avanzaron por el comedor junto al mar de presos. Desde las elevadas ventanas de observación los vigilaba un séquito de stormtroopers armados y guardias uniformados de la correccional del Imperio, observando con sus desalmados ojos negros el paso de los convictos al área común. 

			Abajo los prisioneros caminaban en grupos. Murmuraban, reían entre ellos y trataban de retrasar el proceso tanto como les era posible para aprovechar el más mínimo gesto de indulgencia que les otorgaran los guardias. Al pensar en la maloliente y pegajosa cercanía de sus sucios cuerpos, Trig volvió a recordar el término «nido de carne» y sintió náuseas. Todo aquel lugar era un nido de carne.

			Poco a poco, con una naturalidad estudiada, Trig y Kale aminoraron la marcha y se fueron quedando atrás respecto de la multitud. Aunque no dijo absolutamente nada, el hermano mayor enderezó la espalda y los hombros, y este cambio de postura provocó un sutil cambio en él. El deslumbrante desenfado de su rostro fue reemplazado por una serena atención. Su mirada iba rápidamente de izquierda a derecha y de vuelta, sin detenerse en ningún punto más de un instante. 

			—¿Estás listo? —preguntó Kale casi sin mover los labios. 

			—Por supuesto —dijo Trig asintiendo—. ¿Y tú?

			—Totalmente. —En el rostro de Kale no había nada que indicara que estaba hablando—. Recuerda que cuando lleguemos ahí, el espacio será muy reducido. Hagas lo que hagas, mantén el contacto visual en todo momento. No mires a otro lado ni por un segundo. 

			—Comprendo. 

			—Y si empezamos a notar que algo no está bien, sea lo que sea, simplemente nos vamos caminando. —Kale miró a su hermano a los ojos y tal vez alcanzó a olfatear su temor—. No creo que Sixtus intente algo, pero no diría lo mismo de Myss. Papá nunca confió en él.

			—Quizá… —empezó a decir Trig, pero se detuvo. Se dio cuenta de que estuvo a punto de sugerir que cancelaran todo el plan. No porque estuviera nervioso, aunque en realidad sí lo estaba, sino porque le pareció que Kale también dudaba. 

			—Podemos hacerlo —continuó Kale—. Papá nos enseñó todo lo que necesitamos saber. No debería tomarnos más de un minuto o dos, luego saldremos de ahí y volveremos a la vista de todos. Si nos quedamos un segundo más, la situación se pondrá peligrosa. —Kale sacudió la cabeza y miró a Trig con dureza—. Yo voy primero, ¿de acuerdo?

			Trig asintió, pero entonces una mano cayó sobre su hombro y lo paró en seco.

		

	
		
			






			3/ El lugar adonde va el aire malo
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			TRIG GIRÓ, MIRÓ HACIA ARRIBA y vio a la figura que se encontraba frente a él. 

			—Tú. —Era un guardia con ojos de puerco cuyo nombre no recordaba y que le devolvía la mirada a través de unos escudos ópticos polarizados que definitivamente no estaban permitidos—. ¿Qué están haciendo aquí detrás?

			Trig trató de responder, pero las palabras se le atascaron en la garganta. Kale intervino con una sutil y encantadora sonrisa.

			—Sólo estamos caminando, señor. 

			—¿Acaso te hablé a ti, convicto? —preguntó el guardia y, sin esperar a que Kale le respondiera, giró y volvió a mirar a Trig—. ¿Y bien?

			—Es cierto, señor —confirmó Trig—, sólo estábamos caminando. 

			—¿Qué pasa? ¿Son demasiado importantes para caminar junto al resto de la basura?

			—Tratamos de evitar la basura siempre que nos es posible —contestó Trig, y luego añadió—: señor. 

			El guardia entornó los ojos detrás de los lentes.

			—¿Estás tratando de provocarme, convicto?

			—No, señor. 

			—Porque el último gusano que me provocó sigue cumpliendo un castigo de un mes en el hoyo. 

			—Entiendo, señor. 

			El guardia le lanzó una mirada fulminante e inclinó la cabeza ligeramente a un lado, como si buscara un ángulo desde el que el inmaculado rostro adolescente de Trig se pudiera volver amenazante o resultara normal entre aquella multitud de criminales encarcelados. Al ver su expresión, Trig se castigó a sí mismo e imaginó que por un instante esos ojos entrecerrados lo reconocían. Luego pensó en lo extraño que sería que el guardia dijera: «Ustedes son los chicos de Von Longo, ¿no es cierto? Supe lo que le pasó a su padre. Era un buen hombre».

			Pero, por supuesto, ningún guardia de la barcaza pensaba que Longo fuera una buena persona, ni se molestó siquiera en aprenderse su nombre, y ahora que estaba muerto, lo olvidaron de una forma tan absoluta que parecía que nunca hubiera existido; el guardia sólo negó con la cabeza. 

			—Muévanse —murmuró y se fue.

			En cuanto estuvieron fuera de su radio de audición, Kale tocó a Trig en el hombro. 

			—«¿Tratamos de evitar la basura siempre que nos es posible?». —Una diminuta sonrisa con hoyuelos se dibujó en su rostro—. ¿Qué? ¿Eso se te ocurrió de la nada?

			A Trig le resultó imposible no sonreír también. Fue liberador, tal vez porque ni siquiera recordaba cuándo fue la última vez que se permitió una expresión que no fuera una mueca de angustia.

			—¿Piensas que se lo creyó?

			—Pienso que tú casi te lo creíste. —Kale estiró un brazo sin mirar a su alrededor y pasó los dedos por el cabello de Trig—. Mira, convicto, si continúas haciéndote el rudo de esa forma, tú serás quien termine en una celda de aislamiento  junto a los presos más peligrosos.

			—Escuché que hay un par de tipos rudos bien encerrados allá abajo —dijo Trig—. Podrían ser nuestros futuros clientes.

			Kale lo miró con aprobación. 

			—Te pareces a papá más de lo que pensaba —afirmó, y después de mirar por última vez a los prisioneros que caminaban delante de ellos, asintió ligeramente a la izquierda—. Vamos, sígueme, pero no te pongas loco, ¿de acuerdo?

			—Claro. 

			Trig sintió que Kale empezaba a caminar más lento y se iba quedando varios pasos atrás, aunque sólo lo necesario para que nadie lo notara. Poco a poco ajustó la marcha para caminar al lado de su hermano. Más adelante, el vestíbulo principal se dividía en tres y se ramificaba hacia una serie de pasadizos menores que entrecruzaban las plantas de detención en todos los vectores y ángulos imaginables.

			Desde que llegó a la Purga, Trig se propuso aprender todo lo que pudiera acerca de la disposición de la barcaza. Gracias a las conversaciones entre algunos guardias y droides de mantenimiento que escuchó a escondidas casi desde el primer momento, se enteró de que había seis plantas principales de detención y que cada uno albergaba entre veinte y treinta celdas individuales. Arriba de todos ellos estaba el comedor, seguían las oficinas administrativas, los cuarteles del personal de la prisión y la enfermería. Nadie hablaba mucho de la sección de celdas de aislamiento, que estaba al fondo de la barcaza y tampoco se especulaba gran cosa sobre los —literalmente— cientos de metros de estrechas rutas de acceso, subplantas y vestíbulos tenuemente iluminados, que formaban panales en todos los niveles.

			En fila, Kale y Trig atravesaron un portal abierto, marcharon a lo largo de las húmedas paredes prefabricadas, bajaron por unas escaleras y se internaron en lo profundo de las siniestras vísceras subcutáneas de las áreas comunes de la prisión. Abajo, el aire se tornó de inmediato más denso, oscuro y drásticamente menos respirable en su camino hacia una serie de purificadores renovados que lo volvían a poner en circulación en toda la barcaza.

			—Vaya, vaya —dijo una voz—. Los hermanos Longo vuelven a salir de paseo.

			Trig contuvo la respiración con la esperanza de que no sonara como si estuviera jadeando. Kale, que iba delante de él, se quedó paralizado después de extender la mano hacia atrás como por instinto, para protegerlo, y ambos miraron al espacio abierto que se iba a convertir en su futuro inmediato. Trig no necesitó ajustar la vista, desde ahí ya distinguía las siluetas de varios presos. Eran los miembros de la Pandilla de los Cara Delfaniana, presididos por Aur Myss. 

			Si la mueca casi vertical de Myss era producto de un accidente genético, o de una de sus legendarias peleas con cuchillos, era un tema de debate permanente entre los presos. Debajo del acordeón plano que formaba su nariz se veía su labio inferior, caído, del que colgaba una hilera de perforaciones tribales que no combinaban; eran trofeos arrancados a todos los otros líderes, coleccionados durante el lento proceso que llevaron a cabo Myss y Sixtus Cleft, su jefe, para consolidar a la Pandilla Delfaniana como el grupo más importante de prisioneros de la Purga.

			—Llegan justo a tiempo —dijo Myss. Los ornamentos de sus perforaciones tintinearon cuando habló. 

			Kale asintió. 

			—Siempre estamos preparados. 

			—Es un rasgo admirable en una rata de cárcel. 

			—Por eso elegiste hacer negocios con nosotros. 

			—Entre otras muchas razones, estoy seguro —replicó Myss. 

			Kale sonrió. 

			—¿Trajiste nuestro pago?

			—Ah, sí, por supuesto. —Myss produjo un gorjeo sibilante que pudo ser una risa, extendió su mano de garras tipo espada y señaló el piso vacío—. Está justo ahí. ¿No lo ven?

			Trig notó, o tal vez sólo imaginó, que Kale se enderezaba y se preparaba para los problemas y deseó que mantuviera la calma. Al parecer funcionó porque, al menos por el momento, su hermano mayor se mantuvo erguido, no despegó la vista de Myss y tuvo cuidado de seguir hablando con firmeza y ecuanimidad. 

			—¿Estás bromeando?

			—Es posible. —Myss miró a los dos soldados delfanianos que estaban a sus costados, y reían con disimulo—. Tal vez ustedes no tienen el mismo sentido del humor que nosotros. 

			—Nuestro trato con Sixtus…

			—Sixtus está muerto. 

			Kale se le quedó viendo. 

			—¿Qué?

			—Fue una tragedia espantosa —afirmó Myss casi en un susurro. Trig se dio cuenta de que el blando siseo que se oía entre sus palabras era definitivamente una risa, acompañada por el débil cascabeleo metálico de los adornos que colgaban de sus perforaciones—. Esta mañana el OCI Wembly lo encontró en su celda con la garganta rajada. Yo soy el nuevo capitán. —Myss hizo una pausa y luego su voz se heló de golpe—. Como era de esperar, ¡las condiciones de nuestro trato cambiaron!

			—No puedes hacer eso —exclamó Trig sin poder contenerse un segundo más—. Sixtus y nuestro padre…

			—No, está bien —interrumpió Kale sin quitarle la mirada de encima a Myss. Su voz se escuchó absolutamente impasible—. Sólo lamento que las cosas sucedieran de esta manera. 

			Myss se veía de veras intrigado.

			—Ah, ¿sí?

			—Nada de esto es necesario. —El tono de Kale sonaba tan casual que parecía que quien hablaba era su padre. Su voz tenía esa misma dulzura que insinuaba un «podemos solucionarlo» y que los sacó de tantas confrontaciones peligrosas en el pasado—. Creo que construimos una relación que nos beneficia mutuamente y sería una locura ponerla en riesgo con decisiones impulsivas.

			—¿Decisiones impulsivas?

			Kale ondeó una mano en el aire. 

			—Naturalmente nos dará gusto decirte dónde están ocultos los blásters y los paquetes de energía, sin ningún costo. Tómalo como una cortesía. Considéralo un regalo por convertirte en el nuevo líder de la Pandilla de los Cara Delfaniana, y todos nos vamos a casa. Ya haremos negocios más adelante. 

			—Es una propuesta generosa. —Myss se quedó pensando un largo rato—. Sólo hay un problema. 

			—¿De qué se trata?

			Myss miró a los dos presos delfanianos que lo flanqueaban.

			—Ya les prometí a mis hombres que podrían matarlos.

			—Comprendo. —Kale suspiró con dramatismo—. En ese caso, supongo que no tenemos trato, ¿verdad?

			—No. 

			—Y creo que sólo nos queda una cosa por hacer. 

			Aur Myss levantó la barbilla ligeramente.

			—Que sería…

			Al principio nadie se movió y Trig no tenía idea de lo que iba a suceder, pero después, antes de que pudiera comprender o distinguir lo que pasaba, Kale levantó la mano a toda velocidad, insertó los dedos en los adornos de Myss y se los arrancó de la cara. 

			El delfaniano aulló lleno de dolor y sorpresa, y de inmediato se cubrió los labios y la nariz, que le chorreaban. Al mismo tiempo, los presos que lo flanqueaban se lanzaron al frente con rapidez, pero Kale jaló a su hermano del hombro, lo hizo girar y lo lanzó en la misma dirección por la que llegaron.

			—¡Corre! —gritó. 

			Trig salió disparado y Kale lo siguió. Huyeron volando por el corredor que los llevó hasta ahí. Las botas de los delfanianos resonaban detrás de ellos sobre el piso metálico; Trig escuchó que gritaban y se acercaban cada vez más. Era imposible que él y su hermano los dejaran atrás, y aunque llegaran a escapar por un capricho del destino, Aur Myss los estaría esperando al día siguiente, y al siguiente y…

			Al dar una vuelta, Trig estuvo a punto de chocar con un guardia que estaba parado justo delante. El OCI levantó las manos en un acto reflejo de protegerse, y la pausa repentina que impidió que Trig chocara con él fue seguida por la fuerte colisión que provocó la apresurada llegada de Kale. 

			—¿Qué sucede aquí? —preguntó el guardia. 

			—Nada, señor, sólo… —comenzó a responder, pero entonces pensó que, para empezar, no había ninguna razón para que un guardia estuviera en una zona tan profunda de los pasadizos.

			Entonces, entre los fuertes latidos de su corazón, se dio cuenta de algo más. 

			La Purga se quedó en el más absoluto silencio. 

			Las vibraciones que tanto lo inquietaban y que se transmitían a través de los huesos de sus pies, tobillos y rodillas, cesaron por completo. 

			Por primera vez desde que abordó la barcaza, los motores se habían detenido.

		

	
		
			






			4/ Unidad médica
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			—OYE, WASTE —DIJO ZAHARA CODY—. ¿Ya casi llegamos?

			El droide quirúrgico 2-1B levantó la cabeza y se quedó viéndola con una mirada inexpresiva. Estaba en medio del proceso de inyectarle kolto en el brazo izquierdo al preso dug, quien yacía en el enorme catre médico que estaba entre ambos. Segundos después de recibir la inyección, el dug se retorció y giró sobre su espalda; sacudió sus pantorrillas debajo de la sábana, se puso rígido y finalmente se quedó en un convincente estado de rigor mortis. 

			—Felicidades —exclamó Zahara—: lo mataste. Parece que le acabas de ahorrar al Imperio cuatrocientos créditos más. —La oficial se estiró y le dio unas palmadas en el hombro al droide quirúrgico—. Buen trabajo. Excelente labor de equipo.

			El 2-1B la miró con algo parecido a la angustia. 

			—Pero no quise…

			—Déjame hacer una prueba rápida sólo para confirmar la hora del deceso. —Zahara se estiró y giró al dug hacia ambos lados. Lo empujó hasta que lo tiró de la cama y cayó con un ruido sordo. Segundos después, el preso se sentó, chilló molesto y se arrastró de vuelta al catre, desde donde lanzó una mirada fulminante a la oficial y susurró oscuras maldiciones entre dientes. 

			—¡Oh, parece que tenemos otra recuperación milagrosa! —dijo Zahara con una sonrisa—. Una más de tus habilidades, supongo. 

			—Una técnica bastante irregular —canturreó Waste. Algo en el interior de su torso en forma de acordeón hizo clic y rechinó—. ¿No cree que, dadas las quejas del paciente, deberíamos realizar algunas pruebas adicionales?

			—A menos que me equivoque, la queja recurrente de este paciente en particular se relaciona con los alimentos.  —Zahara miró al dug—. Además, me parece que una de las pandillas de la prisión quiere su cuero cabelludo porque se retrasó bastante con los pagos de un préstamo. ¿No es así, Tugnut?

			El dug gruñó, hizo un gesto con la mano que trascendía las barreras del lenguaje y volvió a fingir que estaba muerto. 

			—Llama a un droide custodio —ordenó Zahara—, dile que lo lleve de regreso a su celda. —Levantó la cabeza y miró al 2-1B—. Waste, ¿te das cuenta de que todavía no respondes mi primera pregunta?

			—¿Disculpe?

			—¿Ya casi llegamos?

			—Doctora Cody, si se refiere a nuestro tiempo aproximado de llegada a la Luna de Detención Gradiente 7…

			—La Purga es una barcaza prisión, Waste. ¿Adónde más podríamos ir? ¿Al Espacio Salvaje? —La oficial esperó con paciencia. Quería ver si el 2-1B le dedicaba otra de sus llanas e implacables miradas. En los tres meses que llevaba trabajando junto al droide, Zahara Cody llegó a creer que identificaba sus reacciones de la misma forma en que algunas personas coleccionaban extrañas especies poliformas pseudogenéticas o baratijas de culturas antiguas preimperiales—. Ya salimos del hiperespacio. Nuestros motores llevan detenidos casi una hora. Nos quedamos inmóviles y eso sólo puede significar una cosa, ¿no es cierto? Que ya llegamos. 

			—En realidad, doctora, mi enlace con la computadora de la nave indica que…

			—Oiga, doc. —Un tosco dedo apareció detrás de Zahara y la toqueteó cerca de la parte baja de la espalda—. ¿Ya llegamos?

			Zahara miró al preso devaroniano, que estaba desparramado lánguidamente sobre un costado en el catre, pero enseguida volvió a fijar la vista en su droide quirúrgico. 

			—¿Lo ves, Waste? La pregunta está en boca de todos. 

			—No, hablo en serio, doc —gruñó el devaroniano observándola desde las profundidades de la melancolía. Le habían arrancado el cuerno derecho a la mitad, lo que hacía que pareciera que tenía la cara torcida de un modo peculiar. De pronto se picó él mismo el abdomen y gimió—. Uno de mis hígados se está echando a perder, puedo sentirlo. Creo que tal vez me contagié de algo en las duchas. 

			—¿Puedo ofrecerle un diagnóstico más probable? —El 2-1B se deslizó con entusiasmo alrededor de Zahara, al mismo tiempo que iba intercambiando herramientas en sus tenazas de servicio y los componentes internos de la computadora de diagnóstico parpadeaban debajo de la cubierta de su torso—. El daño hepático en su especie es común. En muchos casos, el hecho de que su sangre tenga plata como base produce un agotamiento de oxígeno por la adicción de bajo nivel al uso recreativo de…

			—¡Oye, interfase! —De pronto el devaroniano se incorporó con brío, como si no tuviera ningún problema de salud, y sujetó la tenaza del 2-1B—. ¿Qué estás diciendo sobre mi especie?

			—Tranquilo, Gat, lo dijo sin mala intención. —Zahara colocó su mano sobre la muñeca del preso hasta que este soltó al droide y luego volteó a ver al 2-1B—. Waste, ¿por qué no vas a averiguar qué sucede con el trandoshano del B-17? Su temperatura volvió a subir y no me gustaron los últimos conteos de glóbulos blancos que vi esta mañana. Dudo mucho que llegue al final del día. 

			—Oh, sí, estoy de acuerdo. —El droide se alegró—. Según mi programación de la Academia Médica del Estado de Rhinnal…

			—Sí, claro. Bueno, te veré después para hacer las rondas de la tarde, ¿te parece?

			El 2-1B titubeó como si estuviera a punto de objetar, pero luego se fue cacareando entre dientes, consternado. Zahara lo observó alejarse y vio cómo sus larguiruchas piernas y sus enormes pies pasaban entre las hileras de catres que flanqueaban la unidad médica. Sólo estaban ocupados la mitad, pero de cualquier manera había muchos más pacientes de lo que a ella le agradaba. Como oficial médico en jefe de la Purga, sabía que siempre había un alto porcentaje de pacientes que exageraban con el objetivo de prolongar su estancia en la unidad médica o que, incluso, fingían para mantenerse fuera de las áreas comunes para convictos de la prisión. No obstante, este viaje fue largo y los suministros comenzaban a escasear. A pesar de la presencia del 2-1B, la idea de que se presentara una emergencia médica real…

			—¿Se siente bien, doc?

			Zahara bajó la vista y se dio cuenta de que el devaroniano la observaba desde su cama mientras jugueteaba con su cuerno roto despreocupadamente. 

			—¿Disculpa?

			—Le pregunté si se sentía bien. Se ve un poco…, no sé.

			—Estoy bien, Gat, gracias. 

			—Oiga. —El preso miró al pasillo por donde se fue el droide quirúrgico—. ¿Usted cree que esa cubeta de pernos me guarda resentimiento?

			—¿Quién? ¿Waste? —Zahara sonrió—. No, Waste es el paradigma de la objetividad científica. Sólo muéstrale algunos síntomas raros o desconocidos y se volverá tu mejor amigo. 

			—¿De verdad cree que ya llegamos?

			Zahara se encogió de hombros. 

			—No lo sé. Ya sabes cómo son las cosas: nadie me dice nada.

			—Claro —respondió el devish sacudiendo la cabeza y riendo. 

			En las áreas comunes de la barcaza circulaban algunas frases sin cesar. «¿Ya llegamos?» y «¿De verdad esperan que nos comamos esta porquería?» eran las principales, pero «Nadie me dice nada» también era muy recurrente. Después de tantos meses de servicio, Zahara también adoptó esas frases, y eso les hacía mucha gracia al alcaide y a muchos de los OCI, que en su mayoría se consideraban una especie superior. 

			Zahara sabía lo que decían sobre ella porque los guardias ni siquiera se esforzaban por ser sutiles. Pasar tanto tiempo allá abajo, en la unidad médica, con la chusma y los droides, hizo que aquella chiquilla adinerada empezara a adaptarse y a preferir la compañía de los presos y de los seres sintéticos a la de la gente de su clase, como los guardias correccionales y los stormtroopers. La mayoría de los guardias dejó de hablarle por completo después de lo sucedido dos semanas antes. En realidad no podía culparlos, eran parte de un grupo demasiado unido y funcionaban de acuerdo con una filosofía común que a ella le resultaba francamente repugnante. 

			Incluso los presos —sus conocidos, a los que veía todos los días— notaron un cambio y se dieron cuenta de que pasaba tiempo adicional entrenando a Waste y preparándolo. No para que siguiera siendo su asistente, sino para que la reemplazara. Aunque el alcaide no le dio una respuesta oficial, a Zahara no le quedaba ninguna duda de que recibió su renuncia porque, después de todo, entró a su oficina y la dejó sobre el escritorio con un fuerte golpe. 

			No había manera de que siguiera trabajando ahí. 

			No después de lo que sucedió con Von Longo. 

			Toma a una chica de una familia adinerada de especialistas financieros corellianos y dile que nunca tendrá que preocuparse de nada. Envíala a las mejores escuelas, dile que le espera un lugar en el Clan Bancario Intergaláctico y que lo único que tiene que hacer es no meter la pata. No meterse en problemas, mantener los más altos estándares en política, cultura y buenos modales, e ignorar el hecho de que, en contraste con el estilo de vida que lleva, noventa y nueve por ciento de la galaxia sigue hambrienta, enferma y sin recibir una educación. A cambio, lo único que tiene que hacer es abrirle los brazos al Imperio y a su pintoresca falta de sutileza diplomática, y esforzarse por ignorar el cada vez más incómodo apretón del inclemente puño de Lord Vader. 

			Un flash a quince años después. La chica, que ahora es una mujer, decide ir a Rhinnal para estudiar, de entre todas las carreras posibles, medicina. La más sucia de las ciencias, la que es mejor delegar en los droides, de la que supuran sangre, pus y contagio. Definitivamente algo muy distinto de lo que sus padres querían para ella. Pero se deciden a consentirla con la esperanza de que sólo se trate de un capricho idealista y que, muy pronto, la pequeña Zahara regrese y asuma su puesto legítimo en la mesa de la familia. Después de todo, es joven y todavía tiene mucho tiempo por delante. 

			Sólo que las cosas no salen como esperaban. Dos años después de llegar a Rhinnal, Zahara conoce a un cirujano que le dobla la edad, un veterano con arrugas que participó en cientos de misiones humanitarias más allá de los mundos del Núcleo. El hombre le abre los ojos y le hace ver las verdaderas necesidades de la galaxia que la rodea. El desbalanceado romance sigue su curso de manera bastante predecible, pero incluso después de que la relación se desinfla, Zahara sigue recordando la imagen que él le presentó, el mural de aquella impactante necesidad, la desesperación de unos seres que escapa por completo a su comprensión. Él le recuerda que los pobres están allá, que son millones, humanos y no humanos, que hay jóvenes que mueren por desnutrición y enfermedad, mientras que los niveles superiores de la galaxia disfrutan de un olvido autoinducido. «O puedes vivir con algo así —le dice el cirujano una noche que resultó ser de las últimas que pasaron juntos— o simplemente no puedes». 

			Resulta que ella no puede. Después de ser rechazada por una enorme cantidad de grupos de ayuda debido a su falta de experiencia, Zahara decide trabajar para el Imperio. Su familia acepta su decisión, aunque de mala gana, porque al menos es una entidad conocida, pero se quedan mudos, estupefactos y ofendidos ante el empleo que va a desempeñar. La hija de una familia como la suya no tiene por qué ir a trabajar a una barcaza prisión imperial. La humillación supera cualquier límite. 

			«Sin embargo, aquí estoy», piensa Zahara ahora. Después de todo, es la reina de su diminuto reino, la duquesa de los catres vacíos, nuestra señora del perpetuo dolor estomacal. Sin querer, también es el objeto del deseo de cientos de custodios frustrados y stormtroopers desfavorecidos. Es la proveedora de medicamentos, la encargada de mantener vivos a los presos de la barcaza prisión imperial Purga el tiempo suficiente para que los lleven a un encierro permanente en alguna remota luna penitenciaria.

			La gran ironía era que en una semana estándar, o cuando por fin llegaran a su destino, volvería con sus padres. Aunque no iba a pedirles perdón, haría algo muy parecido. Su madre respiraría hondo y frunciría el ceño, y su hermano se burlaría, pero su padre la envolvería en sus brazos; después de un lapso aceptable, la penitencia llegaría a su fin y la recibirían de vuelta en el hogar. El tiempo que pasó a bordo de la barcaza se convertiría en lo que su familia siempre pensó que iba a ser: una aventura de juventud, una encantadora anécdota que contarles a los diplomáticos durante la cena. «No van a creer lo que decidió hacer en su juventud nuestra niña…».

			Zahara volvió a mirar la unidad médica, sintió que un débil temblor de incertidumbre se volvía a apoderar de ella y deseó que desapareciera. Pero como solía suceder con muchos aspectos de su vida, la incertidumbre no se fue sin librar una pelea. 

			La imagen de Von Longo flotó de nuevo en su memoria sin invitación: la imagen del rostro ensangrentado del hombre mientras trataba de hablar con ella a través del ventilador, le sujetaba la mano y le pedía ver a sus hijos por última vez, suplicándole que se los trajera para poder hablar a solas. Un momento después, una densa nube de amenaza surgió detrás de ella y, cuando volteó, vio que Jareth Sartoris estaba lo suficientemente cerca como para oler su piel y oír su voz, pese a que sus delgados labios parecían casi inmóviles: 

			—¿Despidiéndose del muerto, doctora?

			Longo murió ese mismo día y Zahara Cody decidió que ese sería su último viaje en la Purga y con el Imperio. El siguiente paso sería contactar a sus padres y avisarles que regresaría a casa. Las prendas de lujo y los cristales finos nunca le habían interesado, pero al menos ahora podría dormir por las noches. En las tardes se sentaría a cenar con los ricos y orgullosos, y olvidaría lo que sucedió con Von Longo y Jareth Sartoris. 

			«¿Esto es lo que realmente quieres?».

			Zahara sacudió la cabeza y trató de aclarar sus pensamientos. De todos modos, siempre dio por sentado que tendría mucho tiempo para pensar al respecto antes de que la barcaza llegara a su destino. Era mucho tiempo para tomar una decisión. El problema era que los motores se habían detenido y llevaban así una hora. 

			Desde el otro lado de la unidad médica se escuchó otra voz. Era uno de los presos. 

			—Oiga, doc, ¿ya llegamos?

			Esta vez Zahara no contestó.
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